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¿Cómo hacer pedagogía 
en La Salle?

/ Alberto Silva Rivera 
Licenciado Ciencias Religiosas U.L.S. 

Candidato a Magíster en Docencia 
Especialista en Filosofía déla Educación 

Coordinador Area de Formación Lasallista 
Universidad De La Salle

\Ah!¡Cuántas veces ocurre que los em pleos tenidos en 
poco p o r los hombres, producen m ucho m ayor fruto  

que los m ás brillantes! Considerad el vuestro como uno 
de los m ás valiosos y  excelentes de la Iglesia "

San Juan Bautista de La Salle

Introducción

A quello a lo que de manera preferencial se dedica un maes­
tro, el empleo para el que es contratado en una institución 
educativa, es una acción, una dinámica y por lo tanto si se es 
coherente con el castellano debiéramos hablar del verbo "pedagogiar; 

pero como es un término no muy común y algo estridente vamos a 
referirnos a esa acción o dinámica en este texto con la expresión hacer 
pedagogía.
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En el marco de los Cursos de Peda­
gogía y  Lasallismo para los maestros 
de la Universidad De La Salle ha sido 
necesario precisar muy sintéticamente 
el estilo de hacer pedagogía en la Salle 
para el tiempo de hoy. Ya de mucho 
tiempo atrás el Señor De La Salle con 
sus M editaciones para el Tiempo del 
R etiro  y los p rim ero s  H erm anos 
Lasallistas compusieron y modificaron 
una obra Magna, la Guía de las Escue­
las con el propósito de clarificar un Es­
tilo particular y este trabajo entre otros, 
tiene ese propósito: ayudar a la clarifi­
cación.

He tenido la oportunidad de leer el 
libro de los Hermanos Sauvage y Cam­
pos1 sobre la vida de Juan Bautista, 
igualmente leer al Hermano Hernando 
Sebá López con su escrito sobre el esti­
lo pedagógico lasallista, de escuchar al 
Hermano Fabio Gallego Arias, al Her­
mano Alberto Prada Sanmiguel en sus 
exposiciones sobre el perfil e imáge­
nes del educador Lasallista y aquí no 
hago más que un  intento de ser buen 
estudiante y exponer modestamente 
una lección que he aprendido en mi 
querido claustro y a la que a diario pro­
curo someter mi vida.

Este escrito tiene como propósito 
esencial dar respuesta a la pregunta: 
¿cómo se hace pedagogía en La Salle? 
Se intenta una respuesta desde dos ele­
mentos: considerar que la visión-misión 
que tiene el Señor De La Salle en su 
pensamiento es asimilable al concepto 
de la Cultura Cristiana que propone el 
documento de Santo Domingo, a esto 
corresponde el título del primer nume­

ral: "participando de un proyecto pe­
dagógico". Por otro lado la constata­
ción que la manera de hacer pedago­
gía es creando ambientes de un estilo 
particular, al que corresponde el segun­
do títu lo : "D iseñ an d o  am bien tes 
personalizantes".

Participando de un 
Proyecto Pedagógico

1.1. El proyecto de
civilización cristiana 
como marco filosófico de 
la pedagogía lasallista

En La Salle no se trabaja improvi­
sando, no se está a la deriva, no se in­
venta cada día un ideal sin conexión 
histórica. Cuando se llega a La Salle se 
entra en el Espíritu Lasallista. Las ins­
tituciones Lasallistas se caracterizan 
porque tienen un  norte, saben para 
dónde van y qué es lo que quieren, y 
se procura que los maestros Lasallistas 
"toquen a un mismo ritmo", y esto es 
posible porque allí hay un ideario o 
marco filosófico que al igual que un 
pozo alimenta a todos.

Hablo de un marco filosófico pues 
se compone de un conjunto de razona­
mientos explicatorios y proyectivos que 
originados del acto fundacional o de la 
reflexión en la acción, nos determinan 
en nuestro quehacer cotidiano. Y aun­
que si bien es cierto que una compren­
sión de lo que es el Lasallismo afirma­
ría que no se trata de una reflexión fi-

1 Sauvage, Michel y Miguel Campos, "Anunciar el evangelio a los pobres", Ed. Bruno, Lima Perú.
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losófica sino de una reflexión teológica, 
también es cierto que lo que se ha con­
formado a partir de la reflexión de cen­
tenares de H erm anos en la familia 
Lasallista es una filosofía orientadora 
del quehacer docente.

Como toda filosofía, la De La Salle 
se concreta en un  conjunto de princi­
pios, valores y criterios fundamentales 
que he intentado recoger aquí como una 
visión y un  perfil con 
distintas figuras de lo 
que es ser maestro.

El Señor De La Salle 
reiterativam ente p re­
senta, en lo que en len­
guaje em presarial ac­
tual llamaríamos la vi­
sión de la corporación, 
con una expresión: e l 
Espíritu del Cristianis­
mo-, algo que voy a pro­
poner como la cultura 
cristiana, este término 
justifica y perm ite la 
comprensión del califi­
cativo en expresiones 
como: "Escuelas Cris­
tianas", "H erm anos 
Cristianos", "V irtudes 
Cristianas", "Verdades Cristianas,y una 
"Urbanidad Cristiana", propuesta en el 
escrito "los deberes de un Cristiano", 
en fin, la idea de la cristianización del 
mundo es el paradigma con el que sue­
ña el fundador.

Asiduo y profundo lector de San 
Pablo dibuja esa civilización como el 
producto de una educación según el 
espíritu del Cristianismo (Meditación 
para el tiempo del retiro No 2. punto

II) que al "estar en abierta oposición 
con el espíritu y la sabiduría del mun­
do", explica el porqué se debe impo­
ner todo un  proyecto educativo que 
involucra además de la "mente" el "co­
razón". En más de una parte advierte 
que para llegar al Espíritu del Cristia- 
nism ono  basta la instrucción de las ver­
dades teóricas sino que se debe pasar 
a las prácticas de la fe (Meditación para 
el tiempo del retiro No. 2, punto III) y 

(M editación  p ara  el 
tiempo del retiro No. 5, 
punto II).

Para el Señor De La 
Salle esa civilización 
cristiana es producto de 
la presencia o difusión 
del espíritu Santo el cual 
a su vez es posible solo 
por la renuncia al pro­
pio espíritu y la entrega 
al espíritu de Jesucristo 
(M editación  p ara  el 
tiempo del retiro No. 3, 
punto II), posición que 
implica superar la sabi­
duría de la racionalidad 
y entrar en la sabiduría 
bíblica.

Este espíritu del cristianismo no es 
una doctrina, no es producto de una 
mera instrucción, es una manera de ser 
y estar en el mundo que se adquiere 
por un acto de transm isión como se 
transmite la vida: " en segundo lugar, 
porque procurarán a los niños el espí­
ritu cristiano. Y, poseyendo ese espíri­
tu, que es el espíritu mismo de Jesu­
cristo, vivirán la vida verdadera-, tan 
provechosa para el hombre, que ha de 
conducirle con seguridad a la vida

¿Cómo hacer pedagogía en La Salle?

E n La S a lle  n o  se  
tra b a ja

im p ro v isa n d o , n o  
se  está  a la  

d eriva , n o  se  
in v e n ta  cada d ía  

un  id e a l s in  
c o n e x ió n  

h is tó r ic a . C u a n d o  
se  lieg a  a La Sa lle  

se  en tra  en  e l 
Espíritu 

Lasallista.
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eterna" (Meditación para el tiempo del 
retiro No. 4, punto III). Es algo así como 
la cultura que se produce por el efecto 
de las costumbres, es un  ethos nuevo 
en el que los valores fundamentales son 
la santidad y la justicia.

Para el gran propósito de la cultura 
cristiana es menester un  nacim iento  
espiritual del hombre. Es semejante a 
la construcción del cuerpo m ístico de 
Cristo, del edificio de la Iglesia (Medi­
tación para el tiempo del retiro No. 7, 
punto I). No es algo pasajero, por el 
contrario es lo substancial al acto de 
vivir, algo por lo que se debe entregar 
la misma vida: "Y tanto habéis de ex­
tremar el celo en este particular que, 
para contribuir a conseguirlo, estéis 
dispuestos a dar la propia vida. ¡Hasta 
tal punto os han de llegar al alma los 
niños puestos a vuestro cuidado!" (Me­
ditación para el tiempo del retiro No.6, 
punto II). Es una civilización en la me­
dida en que de ella se es ciudadano 
del cielo e hijo verdadero de Dios (Me­
ditación para el tiempo del retiro No.6, 
punto III), algo que se prolonga más 
allá del espacio, de la escuela y se con­
vierte en conducta cotidiana, "...con el 
fin de procurar que en todas partes vi­
van cristianamente, y no frecuenten 
ninguna mala compañía" (Meditación 
p ara  el tiem po  del re tiro  No. 14, 
punto II).

Hay tal claridad de la visión que no 
solo utiliza un término propio de nues­
tro tiempo: anuncio del Evangelio sino 
que además contiene los momentos del 
proceso de evangelización que se pro­
ponen en la Evangeli Nuntiandi de Pa­
blo VI: en una de sus meditaciones, 
describe los pasos de anunciar, conver­

tir y sacramentalizar a los niños:"... tras 
de instruir a los primeros creyentes, 
era, pues, administrarles los sacramen­
tos, reunirlos para la oración en común 
y ayudarlos a vivir según el espíritu 
Cristianó' (Meditación para el tiempo 
del retiro No. 8, punto II).

Es de tal m agnitud estratégica la vi­
sión que efectivamente se materializa 
en la expansión de las escuelas en Fran­
cia en su época y posteriormente en 
las comunidades en el mundo que sos­
pecharíamos que en el pensamiento de 
La Salle no hay solo un deseo medi­
tativo sino un proyecto de Nación al 
expresar en la penúltima meditación: 
"Considerad, pues, como preciada re­
compensa que Dios os da ya en esta 
vida, la de ver que, por la fundación 
de las Escuelas cuya dirección El os ha 
encomendado, la religión y la piedad 
progresan entre los fieles y, particular­
mente, entre los artesanos y los pobres; 
y dad todos los días gracias a Dios, por 
Jesucristo Nuestro Señor, de que se 
haya complacido en otorgar este benefi­
cio y este socorro a su Iglesia.

Pedidle también instantemente que 
se digne acrecentar vuestro Instituto, 
y lo haga fructificar de día en día; a fin 
de que, como dice San Pablo, los cora­
zones de los fieles se afiancen la santi­
dad y la justicia" (Meditación para el 
tiempo del retiro No. 15, punto III).

Esta idea de la cristianización de la 
sociedad no es algo novedoso en el Se­
ñor De La Salle, es una idea que mu­
chos otros santos y personajes de la 
Iglesia han tenido como preocupación, 
por ejemplo: en la Meditación sobre san 
Román Obispo deR uány  también Can-
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ciller de Francia, a quien presenta como 
un hombre público "que vivió inocen­
te a pesar de la corrupción del siglo", 
es decir insiste en que se trata de una 
alternativa de vivir distinta. El mismo 
Santo reconoce en varias de sus medi­
taciones que se trata de una tradición 
y lo que hace es colocarse en esa co­
rriente de la Iglesia, que no es otra que 
la corriente catequística de la Iglesia, 
desde los orígenes en la 
que se recuerda la obra 
de San Agustín dirigida 
a los párvulos y aquella 
de la que muchos de no­
sotros recib im os en 
nuestras épocas sus in­
flujos como fue el cate­
cismo del Padre Gaspar 
A stete, tom a p a rtid o  
frente a un modernismo 
naciente en el que lo úni­
co que es válido es la 
razón.

Pero si la idea no es 
original del Señor De La 
Salle, sí lo es la manera 
como asume esa misión.
De tal particularidad es 
que le mereció el título 
de patrono universal de 
los educadores, precisamente porque 
se trató de un proyecto, a mi manera 
de ver, político. Citamos al Hermano 
Sauvage para descubrir con mayor ni­
tidez el tinte político de que se trata el 
asunto del espíritu del Cristianismo. "El 
movimiento de la reforma católica en 
Francia, en el siglo XVII, tenía muy en 
cuenta la escuela cristiana para la evan- 1

gelización del país y el arraigo de la fe 
en los estratos populares. La escuela 
cristiana, escriben de buena gana, es el 
"noviciado del cristianismo"2.

Lo interesante de esto es poder des­
cubrir que este enfoque de las cosas 
sigue vigente pues precisamente hoy a 
puertas del tercer milenio y desde 1992 
después de quinientos años del descu­

brimiento de América y 
después de trescientos 
años del voto heroico o 
acto fundacional de la 
C o m u n id ad  el Papa 
Juan Pablo II propone el 
tema con la expresión 
cultura Cristiana: "Así, 
podemos hablar de una 
cultura cristiana cuando 
el sentir com ún de la 
vida de un pueblo ha 
sido penetrado interior­
mente, hasta situar el 
mensaje evangélico en 
la base de su pensar, en 
sus principios funda­
m entales de vida, en 
sus criterios de juicio, 
en sus normas de acción 
y de allí se proyecta en 
el ethos del pueblo... en 

sus instituciones y en todas sus estruc­
turas"3.

1.2. U n  p ro y e c to  p a ra  
m a e s tro s  c o m u n es  y 
c o r r ie n te s

Es necesario lograr que esta filoso­
fía impregne de alguna manera el que­

E1 e sp ír itu  d e l  
c r is tia n ism o  n o  es  
una d o c trin a , n o  
es p ro d u c to  d e  

una  m era  
in s tru c c ió n ,  es  
una m a n era  d e  

se r  y  e sta r  en  e l 
m u n d o  q u e  se  

a d q u ie re  p o r  un  
a cto  d e

tra n s m is ió n , a s í  
co m o  se  tra n sm ite  

la  v ida .

1 Sauvage y Campos, Op cit, Pág. 234.
5 CELAM, "Nueva evangelización, promoción humana y cultura cristiana", No. 129.
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hacer cotidiano del maestro y por eso 
surge la pregunta acerca de la implica­
ción de este original planteamiento en 
el quehacer diario del maestro. En mi­
ras a precisar estas implicaciones lo pri­
mero que tenemos que aclarar es que 
el asunto carece por completo de sen­
tido fuera del contexto de una Univer­
sidad Católica en la que sus postula­
dos no fueran cristianos. Si esta condi­
ción no se da creo sospechar que otra 
ha de ser la propuesta. Como nuestro 
caso es el de una Universidad católica 
que tiene profesores bautizados o res­
petuosos de la opción bautismal de la 
institución, viene al caso continuar ha­
blando de la propuesta.

Una vez solucionada la primera con­
dición es decir el estar en comunión o 
en misión compartida, en un  segundo 
nivel la cuestión se desborda hacia una 
consideración de la calidad de ese com­
prom iso religioso por parte  de los 
maestros. La respuesta a la pregunta 
acerca de qué tan vital le resulta el tema 
de Dios, ¿qué tan cimentada está la fe? 
No puede ser otra que no debe ser ac­
cesorio sino vital. Podríamos conside­
rar que cumplidas las condiciones de 
misión compartida y vida comprome­
tida en Dios se ha avanzado para ha­
cerse maestro Lasallista. Estas dos con­
diciones han de cumplirse tajantemen­
te puesto que la propuesta del Señor 
De La Salle en este sentido no es algo 
para hombres consagrados sino que en 
su mente siempre estuvo hacer un pro­
yecto para el empleo de los maestros, 
para los que se ocupan de dicho oficio, 
un llamado a vivir en radicalidad su 
condición de empleados de la edu­
cación.

Una vez aterrizados en los terrenos 
cristianos la condición de agente evan- 
gelizador se concreta en cuatro figuras 
principales y otras secundarias median­
te las que el Señor De La Salle dibuja el 
cuadro de un perfil ideal de educador.

Según el Hermano Alberto Prada 
Sanmiguel, en la expresión maestro, 
que es bien distinta a docente o a edu­
cador, para La Salle se articulan cuatro 
imágenes: A ngel Custodio, M inistro, 
Pastor y  Hermano.

Y al lado de estas cuatro primordia­
les imágenes, aparecen otras tales como 
las de Arquitecto, Guía experto, Em­
bajador, Padres sustitutos, Colaborado­
res. Analicemos cada una para com­
prender mejor qué es ser m aestro  
lasallista:

1.2.1. La figura de A n g el Custodio, 
"más, como su inteligencia no tie­
ne aún de por sí vigor suficiente 
para poder comprenderlas y llevar­
las a la práctica; debéis servirles 
vosotros de ángeles visibles en 
ambas cosas" (Meditación para el 
tiempo litúrgico No. 197, punto II) 
es usada para resaltar la actitud  
acompañante. Esa figura nos lleva 
a considerar el principio de la au­
todeterminación del estudiante y 
por ende el replanteam iento del 
valor del respeto.

Acompañar es distinto a acosar, en 
el acompañar la iniciativa, el hori­
zonte es definido por quien es 
acompañado. Esta figura es la que 
da origen a todo el planteamiento 
de una manera particular de rela­
cionarse que denominaremos más 
adelante: facilitador.
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1.2.2. En la figura de M inistra  "En el 
empleo que ejercéis, sois los em­
bajadores y ministros de Jesucris­
to; por consiguiente, tenéis que 
desempeñarlo como representantes 
suyos" (Meditación para el tiempo 
litúrgico No. 195, punto II) "...hon­
raréis vuestro ministerio procuran­
do salvar algunos de ellos: y, pues 
Dios, según expresión del mismo 
Apóstol, os ha constituido minis­
tros suyos para reconciliarlos con 
El," (Meditación para el tiempo li­
túrgico No. 193, punto III). "Decid 
asimismo vosotros que 'para eso os 
ha enviado Jesucristo' y os emplea 
la Iglesia, de la que sois ministros" 
(Meditación para el tiempo litúrgi­
co No. 199, punto II), podemos des­
cubrir la propuesta de una actitud  
de fidelidad  al mensaje y al emi­
sor, actitud ésta, que no puede en­
tenderse sino desde el principio de 
pertenencia y com unión doctrinal 
que resalta  el valor de la in te- 
gralidad. Somos delegados para 
una misión y por tanto debemos 
m enguar nuestra presencia para 
que la presencia del anunciado se 
haga transparente.

1.2.3. La figura de Buen Pastor. Citada 
en la Meditación para el tiempo li­
túrgico No. 196: "En el evangelio 
de hoy compara Jesucristo a los que 
tienen a cargo de almas con el buen 
pastor, que cuida sus ovejas con 
singular esmero, y una de cuyas 
cualidades ha de ser conocerlas 
distintamente a todas, según aña­
de el Salvador.

"Esta ha de ser también una de las 
preocupaciones p rincipales de

quienes se dedican a instruir a los 
demás: acertar a conocerlos, y dis­
cernir la manera de proceder con 
cada uno" (M editación para el 
tiempo litúrgico No. 33, punto I) 
"Volved los ojos a Jesucristo como 
el buen pastor del Evangelio, que 
busca la oveja perdida, la pone so­
bre sus hombros y vuelve con ella 
para incorporarla de nuevo al re­
dil. Y, puesto que hacéis sus veces, 
teneos por obligados a proceder de 
modo análogo, e impetrad de El las 
gracias requeridas para conseguir 
la conversión de sus corazones" 
(Meditación para el tiempo litúrgi­
co No. 196).

La figura de pastor cuando es apli­
cada a la tarea del docente es de 
manera privilegiada: tal cual es en­
tendida en la primera citación que 
hemos hecho resalta la actitud de 
responsabilidad compartida, aso­
ciada al principio de la singulari- 
dady  de la corresponsabilidady el 
valor de la confianza y  el desvelo, 
sólo desde esta figura tiene piso 
toda la propuesta del celo apostó­
lico. Es de una certeza el símil en­
tre el pastor y el maestro puesto 
que aquel conoce de manera parti­
cular a cada una de sus ovejas y a 
cada una le da el trato  que re­
quiere.

1.2.4. La figura de Hermanoape no sólo 
da origen al nombre de la corpora­
ción hermanos sino que es la ex­
presión del estilo propio de vida 
pedagógica y de vida comunitaria. 
La fraternidad es como actitud edu­
cadora la consonancia del principio

¿Cómo hacer pedagogía en La Salle?
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de filialidadhum ana con relación a 
Dios, sólo cuando se tiene claro que 
se tiene un  padre común el otro es 
asumido como Hermano y de ahí 
se desprenden los valores de la 
confianza, la in tim idady  otros.

O tras figuras m enos relevantes 
como las de arquitecto, "cual peritos 
arquitectos, las bases de la religión y 
de la piedad cristiana en el corazón de 
los niños" Meditación para el tiempo 
litúrgico No. 193/guía experta  "Como 
es mucho más fácil que caigan los ni­
ños en algún precipicio, por ser tan 
débiles de espíritu como de cuerpo, y 
por contar con las escasas luces para 
obrar el bien; necesitan para recorrer 
seguros la senda de su salvación, las 
luces de guías expertos, dotados de in­
teligencia suficiente en todo lo relacio­
nado con la piedad, y conocedores de 
las faltas más ordinarias en los mucha­
chos: de modo que puedan dárselas a 
conocer y preservarlos de ellas" (Me­
d itac ió n  p a ra  el tiem po  litú rg ico  
No. 197), embajadores, es lo que el celo 
os debe mover a inspirar a los discípu­
los, como si Dios en persona los exhor­
tase por vosotros, puesto que sois los 
embajadores de Jesucristo (Meditación 
para el tiempo litúrgico No. 201); co­
operador. "Eso mismo habéis de hacer 
vosotros, a quienes El eligió entre tan­
tos para ser sus cooperadores en la sal­
vación de las almas" (Meditación para 
el tiempo litúrgico No. 196), no hacen 
más que resaltar la tara de constructo­
res de iglesia, algo que hoy denomina­
ríamos agentes de la nueva evangeli- 
zación.

4 Cfr, Sauvage, Opcit, Pág. 31.

Terminemos sintetizando todo esto 
en una propuesta de ser pro fundos  
hom bres y  mujeres de fe  en el corazón 
del m undo, lo cual implica tener con­
ciencia de que hacer pedagogía es lo­
grar a diario que el estudiante se libere 
de la ignorancia. Tenerlos en cuenta de 
manera personal y particular en nues­
tra mente en el momento de planear, 
de diseñar actividades, y especialmen­
te en el momento de evaluarlos en sus 
logros. Abandonar el aula preocupados 
pero habiendo hecho hasta lo imposi­
ble quedaron algunos sin entender y 
sentir que después de haber pasado las 
notas y de haber registrado los perdi­
dos es necesario volver a empezar con 
nuevas estrategias y nuevas propues­
tas. En este sentido la renovación en la 
educación que se está proponiendo se 
acoge al espíritu Lasallista: no se trata 
de rajar sino de lograr que todos apren­
dan, porque solo quien aprende se li­
bera y solo quien se libera se salva.

1.3. El pobre como objeto de 
proyecto educativo 
lasallista

La monumental obra Lasallista ja­
más se hubiera dado sin la conciencia 
del pobre. Toda ella se originó por la 
conversión que generaron los pobres 
en el Señor De La Salle4. El encuentro 
con la pobreza es por doble vía con el 
maestro y con los estudiantes, fue pre­
cisamente el primero el que lo llevó a 
su conversión radical, cuando El deci­
de vivir con ellos se produce el rom­
pimiento con la mentalidad noble y bur­
gués que le venían de sus ancestros.

70



¿Cómo hacer pedagogía en La Salle?

Sólo cuando los maestros le cuestionan 
acerca de su incoherencia en el discur­
so acerca de la providencia se hace po­
sible el allegamiento al mundo de la 
pobreza, más que en el encuentro del 
señor Nyel.

traba para que el hombre acceda al co­
nocimiento de la verdad y por tanto la 
no salvación. En la meditación 56 de­
sarrolla la argumentación para demos­
trar que la pobreza es mala porque lle­

va al niño a la holgaza­
nería  y a las m alas 
com pañías y en ese 
sentido se hace impe­
dim ento  al proyecto 
cristiano.

El tema y su senti­
do es mucho más evi­
dente y claro en las dos 
primeras meditaciones 
para el tiempo del reti­
ro, meditaciones, que si 
nos atenemos a las ex­
plicaciones acerca del 
uso de ellas, se tornan 
en el contacto con la 
realidad en la que pone 
a los maestros al inicio 
del año escolar. Son 
an álisis  d e ta llados 
acerca de la situación 
social en la que la edu­
cación es un privilegio 
de ricos:"... sin cuidar­
se en modo alguno de 
enviarlos a la escuela o 
por no consentírselo su 
pobreza para pagar a 
los maestros, o porque, 
viéndose en la preci­
sión de procurarse em­
pleo fuera de casa, se 
hallan como forzados a 
dejarlos desatendidos" 

(Meditación para el tiempo litúrgico 
No. 194, punto I).

Para poder entender 
tema de la pobreza en la 
filosofía Lasallista, es im­
portante diferenciar dos 
m aneras de concebirla, 
porque se dan dos posi­
ciones en apariencia con­
tradictorias en el Señor de 
La Salle: un rechazo a la 
pobreza y un acogimien­
to a ella. La prim era es 
una pobreza sociológica, 
que es carencia de medios 
y de bienes para poder 
ser, la otra es una pobre­
za teológica; mientras la 
primera es impuesta des­
de afuera, esta segunda es 
una opción personal. De 
ambas se ocupa el Señor 
De La Salle en  sus es­
critos5.

Empezando por revi­
sar la primera se produce 
como un encuentro críti­
co, de rechazo de la po­
breza, no solo se da por 
un  paternalism o senti- 
mentaloide, Juan Bautista 
toma conciencia de ella
como un factor destructor ------- --
de su proyecto de cristia­
nización: se constituye en la principal

Para p o d e r  e n te n d e r  
tem a  d e  la  p o b re za  en  
la  filo so fía  L a sa llis ta , 

es im p o r ta n te  
d ife re n c ia r  d o s  

m a n e ra s  d e  co n ceb irla , 
p o rq u e  se  da n  d o s  

p o s ic io n e s  en  
a p a r ie n c ia  

c o n tra d ic to r ia s  en  e l  
S e ñ o r  d e  La Sa lle: un  

rech a zo  a la  p o b re za  y  
u n  a c o g im ie n to  a ella .

La p r im e ra  es una  
p o b re za  so c io ló g ica , 

q u e  es carencia  d e  
m e d io s  y  d e  b ien es  

p a ra  p o d e r  ser, la  o tra  
e s  una  p o b re za  

teo ló g ica ; m ie n tra s  la  
p r im e ra  e s  im p u e s ta  

d e sd e  a fu e ra , esta  
seg u n d a  e s  una o p c ió n  

p e rso n a l.

Rodríguez, Eudoro, "Hacia un ideario Universitario Lasallista", Mimeo Unisalle, Art 2o.
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Partiendo de un  supuesto o de un 
deber ser social: "Entre los deberes que 
a los padres y madres incumben, es 
uno de los más graves el de educar 
cristianamente a los hijos y enseñarles 
la religión" (Meditación para el tiempo 
litúrgico No. 193, punto II). Llega a pre­
sentar la situación problemática que lo 
impide, es decir la traba: "Pero la ma­
yor parte de ellos no la conocen debi­
damente y, algunos, andan preocupa­
dos con sus negocios temporales y el 
cuidado de la familia; mientras otros 
viven en solicitud constante por ganar 
el indispensable sustento para sí y para 
sus hijos; de modo que no pueden de­
dicarse a instruirlos en lo concerniente 
a sus obligaciones de cristianos". Es 
aquí en donde se hace claro que la pre­
ocupación por la pobreza es una pre­
ocupación en tanto que es una amena­
za para la empresa de cristianizar el 
mundo.

Ahora bien si la pobreza es impedi­
mento, ¿cómo se explicaría que su op­
ción de vida fue la de desprenderse de 
la parte de su herencia y la de irse a 
vivir con los hermanos hasta llegar a 
reconocerse en estas palabras en la fies­
ta de Navidad: "Som os Hermanos p o ­
bres, poco conocidos y  estimados p or  
la gente del siglo. Solo los pobres vie­
nen a buscarnos; m as ellos, no tienen 
presente alguno que hacemos, fuera de 
sus corazones dispuesto a recibir nues­
tras enseñanzad' (Meditación para el 
tiempo litúrgico No. 86, punto II)? Es 
la profunda convicción teológica de la 
opción de Jesucristo de ser pobre, y por 
otro lado la pobreza como mediadora 
de la virtud fundamental: la humildad. 
En la Meditación del día de San Buena­
ventura expresa esa convicción de que

la pobreza vivida sin hum ildad es de­
nigrante e indignificante, por eso pro­
pone que al que por condición socioló­
gica es pobre se le ayude a encontrar 
esa dialéctica de la pobreza: " Y, como 
la mayor parte de ellos nacieron po­
bres, hay que inculcarles el desprecio 
de las riquezas y el amor a la pobreza" 
(Meditación para el tiempo litúrgico 
No. 202, punto II).

La pobreza es camino de salvación 
cuando es opción personal, pero es 
impedimento cuando es imposición de 
otros precisamente porque encarna la 
injusticia. Esto es tan claro para el Se­
ñor De La salle que en dos o tres medi­
taciones lo expresa: (hablando de las 
estrategias de Jesucristo dice; " ...que­
ría que considerasen en su interior 
como desventurados a los ricos y a 
cuantos hallan en este mundo sus deli­
cias" (Meditación para el tiempo litúr­
gico No. 196, punto II).

La verdad es que el pobre es un  ex­
celente cliente para un negocio como 
el de la cristianización del mundo y de 
ello toma prontamente conciencia el 
Señor De La Salle al leer las vidas de 
los santos, por lo menos seis medita­
ciones de santos se refieren al tema de 
la opción por los pobres: la de Santa 
Margarita, la de San Nicolás, la de San 
Ambrosio, la de San Buenaventura, la 
de Francisco de Asís y la de San Loren­
zo, y todas estas tienen un hilo con­
ductor en la actitud de desprendimien­
to y de apertura a la providencia que 
es fundamental para la construcción de 
un mundo de justicia y de igualdad 
como él había soñado en su proyecto. 
Por ejemplo en la de San Nicolás dice 
que ellos están a un paso de la salva-
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ción y son los predilectos de Dios. A 
Santa Margarita la coloca como ejem­
plo de abajamiento hacia el pobre como 
él lo práctico en su vida pero quizá la 
más significativa es la de San Lorenzo 
puesto que explica la opción por la mo­
dalidad de escuelas pobres en las que
se da gratuitamente la en- ______
señanza: los pobres son el 
tesoro de la Iglesia.

La propuesta que sur­
ge a partir de esta lectura 
tanto sociológica como 
teológica de la pobreza es 
la de asumir un estado de 
pobreza y la de radicalizar 
el proyecto en los pobres. 
Por la erradicación de la 
pobreza hay que luchar y 
toda la misión del institu­
to consiste en educar para 
liberar de la pobreza. Es 
tal el giro que se da en su 
pensam iento que surge 
una nueva jerarquización 
o priorización de los va­
lores a ejemplo de muchos 
otros que vendieron o en­
tregaron los tesoros mate­
riales de la Iglesia con tal 
de atender el problema de 
la pobreza.

E l S e ñ o r D e La S a lle  es  
c o n sc ie n te  d e  q u e  e l 

c o n o c im ie n to  tie n e  u n  
p o d e r  tra n s fo rm a d o r  y  

p o r  lo  ta n to  se  
c o n v ie r te  en  un  

in s tr u m e n to  p o lític o  
p u e s to  en  la s  m a n o s  

d e l n iñ o , d e  ig u a l 
m a n era  e l m a e s tro  

L a sa llis ta  tie n e  
co n cien c ia  d e  q u e  n o  
so lo  en señ a  s in o  q u e  
se  ed u ca  p a ra  ed u ca r  
q u e r ie n d o  s ig n ific a r  

con e sto  q u e  se  
c o n v ie r te  en  un  

tra n s fo rm a d o r  d e  
o tro s .

El Señor De La Salle es 
consciente de que el conocimiento tie­
ne un poder transformador y por lo tan­
to se convierte en un instrumento polí­
tico puesto en las manos del niño, de 
igual manera el maestro Lasallista tie­
ne conciencia de que no solo enseña 
sino que se educa para educar querien­
do significar con esto que se convierte

en un transformador de otros, De La 
Salle y el maestro no ponen en manos 
del niño el pan o los bienes materiales 
que satisfacen las necesidades prima­
rias, apuntan a la educación como ins­
trumento de liberación es algo que na­
die les podrá quitar, algo que no pere­

ce como el pan.

El compromiso para 
hoy se hace ahora cla­
ro; puede que no ten­
gamos huérfanos, va­
gabu n d o s, d e sa rra ­
pad o s en las obras 
Lasallistas y no por eso 
hem os dejado de lu­
char contra la pobreza. 
La lucha de hoy consis­
te en formar en la con­
ciencia del pobre  a 
quien pudiendo edu­
carse, lo hace para en­
tregar a otros sus saber 
traducido en servicios 
profesionales y exten­
sión de conocimientos. 
Haciendo realidad el 
lem a Lasallista p ro ­
puesto por el Herma­
no H ern an d o  Sebá 
López: El Lasallista se 
Educa para Educar y  
Servir.

¿Cómo hacer pedagogía en La Salle?

2. Diseñando Ambientes 
Personalizantes

En el Señor De La Salle paralela a la 
conciencia de la pobreza como limitante 
del proyecto cristiano, surge también
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la conciencia de que el ambiente es de­
terminante, el espanto por la calle como 
lugar de m alas costum bres, m alas 
amistades, desocupación, cometimien- 
to de faltas, holgazanería, vicios y per­
sistentes malos hábitos solo se explica 
en el acercamiento que hace a sus es­
tudiantes, muestran un psicólogo nato 
capaz de descubrir lo que otros no ven 
al observar.

Esa confrontación de la realidad in­
fantil de la época lo lleva a proponer y 
concebir la escuela como un espacio de 
salvación, como dice el Hermano Al­
berto Prada Sanmiguel: " un  lugar en 
donde fuera posible crecer". Y por eso 
las escuelas cristianas eran y son espa­
cios ricos en valores, en donde no solo 
la planta física incitan a vivir de modo 
diferente sino la vivencia de las rela­
ciones que incrementan la autoestima\, 
la singularidad, la disciplina, la alegría 
y  la apertura de relaciones y de miras. 
Todo esto complementado con una ca­
lidad  de las enseñanzas6. Es por eso 
que entre otras la pedagogía Lasallista 
es reconocida como la pedagogía de los 
ambientes personalizantes.

Casi se puede afirmar con seguri­
dad que con la puesta en escena de la 
enseñanza sim ultánea (un profesor 
para varios estudiantes) el Señor de La 
Salle se adelanta a la moderna pedago­
gía en sus principios de la interacción 
con el medio ambiente y entre los suje­
tos como condición básica para el 
aprendizaje.

Para dar cuenta de nuestro interro­
gante inicial, cabe preguntarse ¿cuáles

son los factores que definen los ambien­
tes personalizantes? Y nada mejor que 
acercarse a Cari Roger con su plantea­
miento de las cualidades de un facili­
tador de aprendizajes, propone tres 
aspectos o cualidades para hacerse un 
facilitador de aprendizaje y lo comple­
mentaremos con un antiguo esquema 
que se usaba en el curso de pedagogía 
y lasallismo, propuesto por Reynaldo 
Pérez en el que considerábamos un 
triángulo equilátero para simbolizar 
tres factores: El estudiante, el maestro 
y el ambiente, de tal manera que ha­
ciendo la síntesis nos quedarían cuatro 
aspectos fundamentales: \a A utentici­
dad, el Aprecio, Aceptación y  Confian­
za de los Estudiantes, la Comprensión 
Empática y  el Diseño de Am bientes: 
Psico-Espacio- Temporales.

Este esquema nos sirve como clave 
para buscar en La Salle fundamentos 
institucionales de una propuesta de 
ambientes axiológicos.

2.1. Autenticidad del maestro

Ser auténtico, de una sola pieza es 
una categoría relevante en el pensa­
miento pedagógico Lasallista y lo es en 
sus dos caras: condición y efecto; la 
segunda, está presentada en diversos 
momentos de la reflexión del santo, se 
refiere al producto como virtud que se 
desarrolla en el estudiante como con­
secuencia del quehacer educativo, y 
dejaremos de lado por nuestro interés 
en la persona del maestro.

6 Cfr Prada Sanmiguel, Alberto, "Manuscritos de preparación para los C.P.L.-1.

74



¿Cómo hacer pedagogía en La Salle?

En la meditación 194, se refiere a que 
el educador es un  testigo; la clave del 
éxito pedagógico-evangelizador está en 
la integridad testimoniante del educa­
dor. Solo puede ser de credibilidad al­
guien que logra una integración entre 
lo teórico y lo práctico, entre el discur­
so y la acción, entre el deber ser y el 
ser. Insiste en que esa integración debe 
darse en el método de enseñanza: se 
debe articular las verdades teóricas con 
las verdades prácticas. Es una constante 
en la pedagogía Lasallista, la exigencia 
de la fe con obras, la coherencia entre 
el pensar y el actuar, el querer y el ha­
blar es tan vital que está de modo sis­
temático en las meditaciones.

De la misma meditación se puede 
deducir otra presentación de la auten­
ticidad: como coincidencia vital con un 
modelo, lo cual nos lleva a reflexionar 
sobre la actitud de anonadamiento: lo­
grar que mi espíritu desaparezca para 
que en mí nazca y actúe el espíritu de 
Dios. La figura del sarmiento -en  tan­
to que vive por estar unido con el tron­
co principal- es acuñada para insistir 
en la idea de hacerse transparente a la 
figura y al mensaje de Dios, es decir 
entre más se es en Dios, más nítida­
mente o auténticamente se le puede 
mostrar.

El valor de la sencillez se asocia con 
autenticidad cuando la intención pro­
puesta es educar para satisfacción de 
Dios y no para ser admirados y pre­
miados por los hombre. Es insistente 
en que la intención no es personal, es 
algo institucional y deja claro que se 
trata de un "empleo" de la Iglesia, debe 
el maestro hacerse cooperador en la 
obra de la salvación y esa es la única

intención válida para el pensamiento 
Lasallista y por tanto el maestro es au­
téntico en la medida en que es agente 
de evangelización.

En la misma figura del Angel Visi­
ble que al instruir con el buen ejemplo, 
logra causar profunda impresión, nos 
pone a pensar en, la veracidad de la 
reflexión acerca de que "solo el testi­
monio viviente de las verdades produ­
ce el efecto de grabar no solo en la men­
te sino en el corazón", y por otro lado 
en el trem endo compromiso que se 
deriva de ello para el maestro, el im­
pacto que debe causar a sus discípulos 
ha de ser similar al que causa una obra 
de arte original o auténtica.

Alguien auténtico es aquel que sólo 
se enorgullece o vanagloria de lo que 
le pertenece, de lo que por sí hace, ese 
es precisamente el sentido que recalca 
la Meditación para el tiempo litúrgico 
No. 196, al insistir que no se debe to­
mar como mérito personal lo que es 
pertenencia y obra de Dios.

Autenticidad es originalidad y para 
asegurarla en la propuesta Lasallista se 
define como un  deber, del que se ren­
dirá cuentas a Dios, la autoformación 
permanente que no buscan otra cosa 
que la excelencia. Roger piensa que la 
autenticidad tiene que ver con el auto 
reconocimiento de la limitación y la 
finitud "mostrarse como se es" y por 
eso prepararse continuamente.

En sín tesis  a u ten tic id ad  en lo 
lasallista es Integridad, Transparencia, 
Claridad de Intención, Originalidad, 
Fidelidad a la Obra, al Mensaje y  a la 
Institución.
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2.2. A p rec io  y a c e p ta c ió n

El aprecio por el estudiante solo sur­
ge cuando es considerado en su indivi­
dualidad y de pronto se podría pensar 
que la aparición de la educación simul­
tánea en las escuelas Lasallistas signi­
ficaba masificación, pero la historia 
misma ha demostrado que no es así. 
El Señor De La Salle desarrolla la me­
ditación sobre el buen pastor que va­
mos a transcribir aquí el punto prime­
ro porque es profundo su sentido:

"En el evangelio de hoy compara 
Jesucristo a los que tienen cargo de al­
mas con el buen pastor (Jnl0,ll-16) que 
cuida sus ovejas con singular esmero, 
y una de cuyas cualidades ha de ser 
conocerlas distintamente a todas, se­
gún añade el Salvador.

Esta ha de ser también una de las 
preocupaciones principales de quienes 
se dedican a instruir a los demás: acer­
tar a conocerlos, y discernir la manera 
de proceder con cada uno.

Porque hay quienes exigen más bon­
dad, y otros, mayor firmeza; no faltan 
algunos que requieren mucha pacien­
cia, y otros, en cambio, que se los esti­
mule y aliente; es necesaria la repren­
sión y el castigo para que unos se co­
rrijan de sus faltas, mientras hay otros 
sobre los cuales es preciso velar de con­
tinuo para impedir que se perviertan o 
extravíen.

Este distinto modo de proceder su­
pone el conocimiento y discernimiento 
de los espíritus, que vosotros debéis

pedir a Dios frecuente e instantemente, 
como una de las cualidades más nece­
sarias para guiar a quienes tenéis a 
vuestro cargo". (Meditación para el 
tiempo litúrgico No. 33).

Es bien claro, pues, que la pedago­
gía Lasallista parte del principio de la 
singularidad de cada uno de los estu­
diantes.

Pero no se trata solamente del co­
nocimiento de cada estudiante de ma­
nera particu larizada sino del trato 
indiscrim inatorio que debe tener el 
maestro, insistentemente ruega se res­
pete la condición de cada quien, que 
no se tenga preferencia por las condi­
ciones económicas, por el afecto espe­
cial o por razón alguna que haría que 
alguien pase a ser preferido. Un deta­
lle ilumina esta afirmación; en la Guía 
de las escuelas7 8, cuando trata el tema 
de las meriendas de los escolares pide 
que se castigue a los que no llevan 
merienda y esto solo se puede enten­
der en el afán de que en la escuela no 
haya motivo de privilegio o de exalta­
ción de alguien por encima de otros, lo 
único que diferencia en la escuela es la 
in d iv id u a lid a d  esencial de cada 
persona.

Es tan acucioso que propone la fi­
gura  del ju icio  fin a l en to rn o  al 
autocontrol en los momentos de correc­
ción, y de ello se deduce la actitud de 
profundo respeto por la libertad e in­
dividualidad del otro, se debe tener el 
celo apostólico pero sin que ello signi­
fique coartar la libertad.

7 De La Salle Juan Bautista, "Guía de las escuelas cristianas", Edición Principe, traducción del Distrito Lasallista del 
Perú, 1996.

8 Cfr, Ibid, Pág 43.
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La escuela Lasallista tiene un con­
junto de funciones o roles: el que pasa 
lista, el que asea, el del plumero, el que 
indica con la vara en los cartelones8, 
etcétera, que no son mas que el desa­
rrollo y entrenamiento en liderazgo a 
partir de las observaciones particulari­
zantes de los estudiantes.

2.3 Ambientes ricos 
en estímulos 
para crecer

Si de alguien se pue­
de afirmar que logró una 
interconexión educativa 
entre el currículo oculto 
y el explícito es en el Se­
ñor De La Salle. En las 
meditaciones insiste en 
que no basta con una ins­
trucción teórica sino que 
debe llegarse a la prácti­
ca, al buen ejemplo y al 
refuerzo.

Lo constante y siste­
mático hace de la escuela 
el lugar de creación de va­
lores, el Señor De La Salle 
dispone que las cosas que 
son básicas deben ser dia­
rias y permanentes, establece un con­
junto de rutinas que permiten la orga­
nización y la disciplina.

Los horarios, los rituales de entra­
da y de salida, los momentos de orar y 
de comer, la disposición de las sillas y 
un sinnúmero de detalles a los que de­
dicó su segunda obra magna: la guía 
de las escuelas dan el testimonio de una 
claridad acerca de la importancia de los 
ambientes que educan.

Dedica un trozo largo a dar detalles 
acerca de la técnica para fabricar las plu­
mas de escribir, de la manera como 
debe caminar el maestro, como debe 
mirar, como debe hablar y todo un com­
pendio de normas de comportamiento 
docente que bien valdría la pena resca­
tar muchas de ellas en nuestro tiempo.

Su p reocupación  
porque los niños lleva­
ran o no la merienda y 
de poder dar a quienes 
no lo tenían no era pri­
mordialmente por un 
afán de que no comie­
ran sino que en la es­
cuela debía darse la 
oportunidad de crear 
hábitos relativos a la 
buena mesa. Las nor­
m as y regulaciones 
que da para la presen­
cia en la capilla.

2.4. Comprensión 
empática

Es com ún encon­
trarse con la expresión 
los niños y jóvenes que 
Dios os ha confiado, 

que los padres han encomendado y en 
ella hallar el sentido de que el niño es 
alguien que merece todo mi respeto 
porque es una encomienda de Dios.

Cuando el Señor De la Salle consi­
dera que el maestro debe ser "guía ex­
perto" lo considera así porque supone 
que son conocedores de las faltas más 
ordinarias en los muchachos", a eso se 
le llama comprensión empática, al po­
derse colocar en el zapato del otro. En­

C u a n d o  e l  S e ñ o r  D e  
la S a lle  co n sid e ra  

q u e  e l m a e stro  d eb e  
s e r  "gu ía  e x p e r to "  

lo  co n sid era  a s í 
p o r q u e  su p o n e  q u e  
so n  c o n o ce d o res  d e  

la s  fa lta s  m á s  
o rd in a ria s  en  lo s  

m u c h a c h o s" , 
a eso  se  le  llam a  

c o m p re n s ió n  
e m p á tic a , a l 

p o d e r s e  co lo ca r en  
e l za p a to  d e l o tro .
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tender desde su perspectiva y desde 
su m irar el m u n d o  p a ra  poderle  
orientar.

La figura del maestro como la de 
un asistente, la de un orientador o faci­
litador es clara en la meditación 198:

"Es deber vuestro, por tanto, repren­
der a los que llevan vida menos arre­
glada, y procurar que renuncien a ella; 
animar a los que desfallecen; soportar 
a los débiles, y ser sufridos con todos; 
de manera que podáis contener y mo­
derar hasta tal punto sus inclinaciones 
perversas, y afianzarlos de tal modo 
en el bien, que no den entrada al dia­
blo en sus corazones.

Esta actitud básica es iluminada con 
el ejemplo del actuar del profeta Natán 
frente al Rey David, De La Salle pro­
pone que al corregir ha de hacerse ra­
zonar al estudiante sobre su falta de 
tal manera que él sienta que el castigo 
si fuere necesario viene de la misma 
situación y no una venganza o apasio­
namiento del maestro.

En últimas la comprensión empática 
va mas allá de una simple compren­
sión para convertirse en el principio del 
celo, el desvelo y la preocupación.

Esta manera de ser y estar en la es­
cuela asegura una perspectiva profun­
damente revolucionaria porque hace 
del maestro un  orientador liberándolo 
de su papel de transmisor y de ser ins­
tructor.

Quiero para terminar, mencionar al 
Hno. Alberto Prada Sanmiguel en una

frase que dedicó a los profesores nue­
vos del primer ciclo del 98: "Si un  do­
cente puede ser reemplazado por una 
máquina de aprendizaje, ese no mere­
ce ser maestro. Que enhorabuena sea 
reemplazado por la máquina".

La fortaleza del maestro no está en 
su conocimiento; está en la capacidad 
de establecer un tipo de relación esti­
mulante de aprendizaje y de valores, 
en su creatividad para decorar en el 
sentido de disponer los tiempos, los 
recursos, las actitudes y todos los otros 
factores curriculares para que se pro­
duzca el milagro de la individualidad 
de cada niño. Que pase lo que dice 
Sanjuanita Guerrero . "... que el maes­
tro sea el factor esencial para el proce­
so educacional, pero su papel es como 
el de un famoso director de cine o de 
teatro, que planea, dirige y ensaya an­
tes de que la obra se presente al públi­
co, pero que en el momento de la re­
presentación, él ya no controla al actor, 
pues es el actor quien participa, quien 
realiza el rol, el libreto, quien apoya, 
vive el papel y le imprime su sello. Este 
actor es el estudiante".

Esto nos reta a un  cambio trascen­
dental, y aún más que cambio casi una 
mutación paradigmal; el hacer peda­
gogía nos exige ser diseñador de am­
bientes de aprendizaje personalizante 
y termino citando a mi maestro:

"Hoy, la creatividad de maestro se 
pone a prueba en su capacidad de di­
señar espacios, en donde en el menor 
tiempo posible todos puedan crecer 
hacia las metas de construcción defini­
das desde adentro. ♦

9 Guerrero Neaves, Sanjuanita, "Desarrollo de valores", Ed. Castillo, México 1998, Pág. 17.
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